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neutrales á todo trance 
I L R resudad de la vida es, en no 
Pecas ocBsicnep, un tlemenfo des-
^fflidoptrlcs hotrbrt» que á la 
Política del iromf nlo rit.den parlas 
''" paratse á refl'Xionai que sobre 
•odas I8ft4:6«i6, sobre tQdps los jes-
•ímuios, está el supremo inteiés de 
'« pafrlR. 

Î entro de muy poeoi días ŝ  
Cütnpiirí un aflo del comierzo del 
stroii citcciismo que ccnturba la vl-
8̂ europea y repercute en América, 

y no Rt ve, ni »ún se columbra, cuál 
'e« el final de la espantosa pesadi­
lla. 

En este año, millones de hom-
j^es han perecido ó hin quedado 
'«•ptos para el ttíbajo, para la vida 

êl hombre útil á sí mismo y á sus 
conciudadsroí». En este afio la ri­
queza europea ha sufrido pérdidas 
cuantiosas é ¡rreparab'es. En este 
han sido perdidos para la r'queza 
ô Undial nruebos millones de frao-
Css, y se han estancado ó, cuando 
líenos, han menguado en gr«n pro­
porción las fuentts de la riqueía, 
*l paralizarse lasíndmiiies» al ami' 
notar el ccmerclo. 

Y lo que es peor, con ser todo lo 
enumerado tan malo, el edificio- de 
nuestros suf fio» de progreso mopal 
'̂ e 'a hunianidtd, se ha derrumbado 
*̂ on fragoroso estiépito. 

Tan*ia!v8je, tan cruel y tan bru­
tal eá !a guerra fcturl con todos 
sus hotftbreB, peifeccloncmientosde 
Ceflone#, de fusiles, de aercplancsy 
aercnavesi de gases anfeamntts y 
de mtdioa detcoRocidos •nteftofm» 
ra la dtl«tiucc^ón de les horribles 
como tra !a guerra hace mil y des 
mil eños. 

El! estos dias, hcmbres, y periódi 
eos pojfíicos de positiva significa­
ción, de gi ande ir flueiscia en el vi­
vir necional, se han creido obliga­
dos ¿ discurrir en h plaza pública, 
dando con ello fe de vida activa, 
«obie la conveniencia 6 inconve­
nienciâ  de que Espsfia salga de su 
neutralidad y se ura á éstos ó aqué-
Hos beligerantes. 
^Parodiando la frise del general 
Prim, digamos ios españoles: ija-
ti^sl ijsmást ijamásl 

Ni podemos, ni debemos, nt que-
'enios lanzarnos á tal locura, j no 
pódeme», ni quereau», porque á 

De fock^M 
El p|*riii©f4oi»ÍPge en^,la«l^ 

cetobraiáiiiiHi«oac¡#r4o eo.lot«aía-
nei del Catiw.i lo* <di«tiQg<)idot y 
ntttableft«<>B«if4»|M^MoBte|giidp y 
Casal. 

—HtbfiáeiPfd^flf fii>matrlm<)nio 
ptra el ilustrado teniente de Navio 
don Maretlú>l>k^*láni I* bellísima 

son buenai ylo eran antes de es ta- l^^^jj^ Anita Mírquea, hija dz 
llar la conflagración, con todas las |^„„gg„o apredable apiigo y paisano 

hemos de hacer nosotros, como no 
sea lamentarla y desear su termina­
ción. 

No debemos, porque felizment» 
para Espafla, nuestras relacioBes 

naciones europeas» j no hfy rfUE^ 
alguna para que not inftliRéíOiliî " 
URQ ó de otro lado sin cometer, con 
tal hecho, una verdadera deslealtsd, 
que no cabe en la hidalga nación 
española. 

Y como, pueblo, no queremos, 
porque hemos apreodido, bien á, 
nuestra costa, que para estos tran> 
ees en que parece hay empefio de­
cidido de complicarnos, no es bas­
tante ni el valer perional, ni el co* 
lectivo ni, el tener razón, ni drfen-
der una caiMa justa, es b^e ¡para 
ser vencedor. La Historia lo prue­
ba. 

Al!á cada cual en lo interno de su 
pensamiento, en lo inteinode an 
conciencia crea en la vic^riade 
unos ú otros y pida y anhela el 
triunfo pera sus amigos y opine co!-
mo le plazca; |%ro estimamos que 
no es lícito afirmar que U nación 
española siente prefer4̂ ncla por esr 
te ó aquel combatiente. 

Y nos parece mucho menos líci­
to la derosa habilidad de señalar, 
para el dia en que la paz, la paz 
bendita, vuelva ¿ tender tus alas 
blancas y rosadas sobre Europa, 
posibles, cesl ciertas é irremedia­
bles agresiones á Espafla. 

liiAedio es este habida considera­
ción de nuestro carácter, de segu­
ro rézito y contra él es forzoso pre­
venirse. 

Ya se ha ínicfedo tal campaña en 
determinadas regiones, coincidien­
do en ella tirios y troyanos, defen­
diendo unos la conveniencia de que 
prestemos nuestra ayuda á Inglate­
rra y otros á Alemania. 

Ya que no prestemos nuestros 
^soldados, prestaríamos nuestras eos 

tas ó nue«tras is'as para bases v.a-
val^s y, merced á ello, el dia qué 
li guerra terminase, seríamos lei-
petf dos, cosa que, al decir de tos 
defensores de tal aberración nci su­
cederá il nos mantenemos neiitff-

Qn buena Idgic», en lógico racio-
ello nada nos fuerza que tenga fuo- \ dnio, eso no puede Bdmlrarte. 
^•mento de razón. 

No estamos preparados para en­
riar & pala más ó menos le^uios 
^nos cuantos cientos da miles de 
hombres, y no estamos preparados 
porque, en la cruentajwcba nada 

el bizarro comahdanté de artillcfla 
on fosé. 
Reciban los futuros esposos nues­

tra eohocabuena. 
—Hemos «enido el gusto de sa-

ludir en est^, al Htmo. Sr. don 
EdutfdoM P̂ JÍiiPP' CaQÓnlKO de 
la Catedral de AVjIá. 

Bien venido. 

llirim 
tido de un 
elaentido. 

accidente que fe privó 
• ' > 

No contaba con volver ageste 
asunto, que ha motivado la crítica 
de ios trabajos de nuestro amigo 
Romero, pero el remitido de uMed 
que anteayer sé publicó en este 
mismo periódico y la cortesía, me 
llevan á dedicarle unas cuantas li­
neas. 

Si yo tuviera pretensiones de es­
critor, podría molestarme que bu-
bieca usted entrado en mi mo­
desto artlculito del otro ̂ t á casa 
de gazapíllos de mis ó menos Im­
portancia. Pero yo sé bien que ten-
1^ mucho que aprender, y recibo 
agradecido, toda kcción y todo -Después de haber permanecido ^ ^ ^^^^,„ ^ „ ,̂d^ 

una corta tempon.da^e..Lorca^J.a[^^ „̂ ^^^. ^„^, d, 1̂  Qra^ática, 
¡ | g | | | J 3 | ^ ^ l ^ p | n ^ p a r e c e estî r muy fuerte, pues 

l^eitra posición eitá en ;la neu­
tralidad. 

T^do lo que no sea eso es pre-
callarnos por un derrumbadero 1 
sin londo, atados de pies y ma-
nM. 

'.« ' '> " 

NOTAS MIERAS 
t>e *La Gaceta Minera y Comer-

'̂*1», copiamos lo slguientei 
Plomo y Píata.—Mercado firme 

y Aumento déla demanda páralos 
Países beligerantes, especialmente 
P«fa Rusia. 

Uprthibicióií de exportar plo-
°»o en Inglaterra no se ha confir-
**do en la práctica, porque las me­
didas del Gobierno se reducen á 
** girse loücite licencia para ias 
^Xportecicnes y mantiene tan am­
plio criteifo, que estas licencias sotí 
Concedidas sin dificultad. 

Los fundidores mantienen los pre­
cios base de 84 ¿ 86 reales quintal 
"' piorno con déscuerto de 5 tipos 
y ^ teéles y 9 reales onza de plata. 

yst^ierdo; la cotización bey es de 
L. B. 25 10-0 la tonelada. Lá plata 
fina disponible, se cotiza i t4 7il0 
peniques la onza». „__,_„ 

Con fecha 15 del misfláo hoéOI-
ccn los señores A Rttf f e r i a o s , 
det|ondre8. 

ergotizamos: 
Plomo Argentitero ispafiol con 

más de 40 onzaa J e plata pof h e ­
lada L. 25-2-6 pof toselada. 

P}ata fina: 24 3t8 pea'qufts por 
oriza». 

regre 
amigo 
guel Aogel de la Cuesta. 
:» <9-Ha regresado de Agail^ á don­
de mBrti^3s»m^i^t n%^o respe-
rabie 8a»fl9i el id̂ pŷ Ĥ oĴ  Cortes 
por eat») cifCiHBS«4r<̂ n yrjeiedel 
partido laSmii de fita provincia, 
don Joaquín Paya. 

Sute \k vidk 
La farsa jpcQ serla de la vida 

despliega inte la mía su aparato; 
sil mtoerla, su pompa, su boato 
no tené-án nunca mi atención rendida. 

En carreen apta su» |det t e n ^ 
v#cnizar«}|ifato;4llN«^ I»»*» 
MiilNihini^ f f W ^ # qwrp^o 
al j«ito* et̂  ripldfif estremecida. 

Y su vista en t̂actal Indiferencia, 
henchida de Hiia'no estudiada dénda 
de piedad y desdén, aflO tras alo 

v« i loa deipés cruzar la carretera.-. 
Yo soy ese pastor que nada espera 
mientrai cuida amoroao su rebaño. 

N, JJernándes( Ly^uero. 

SBQIAOft MABI^iMOB 

%\ yóíver en tí, notó que la can­
tidad citada que llevaba en billetes 
del ^nco, envuelta en un períddico, 
habla' desaparecido sin poder saber 
quién ó^qiiienés se la hallan Iqui-
lado. ''•' ^'^ '' • ?̂  

AUener noticisa el Juzgads, se 
trasladó á dicha casa comenzando 
las primeras actuactones que dura* 
ron hasta bien entrada ta noche. 

0^|H)és de prestar decli^acidn 
fnte el Juez, pasaron tnocbe é las 
diez á la cárcel én donde quedan é 
d^posié^n del Juzgado, el deposî  
tarloi é interventor de la dicha de-
Pfijndencla del litado. 

Cdttb el aavnto e»iá,í^ ios {f^v^-* 
nales de justicia, nos abstenemos de 
hacer comentario alguno acerca de 
^'* mis^i^ifl^ robot 

i I tfVHini 
MI >í 

rediaza como \etho la palabra «ex 
t̂ raflar» y ust^d,m|e,l?al?r,f de .per­
donar que yo «á| «ei|tfa|é» ító̂ iiwe 
Usted ,̂«|̂ ?̂ râ e» df, Ufa paíabra, 
como jf ji^^ftfirii^, él celebrado 
literato D. Leatídro Fernández de 
Moratln, á quiet», alcanza su «pal­
metazo» como autor Üel siguiente 
pasaje: 

« quisiera advertir á los menos 
instruidos en estos estudios, que si 
«extrañaren» algunas frases y mo­
dos de decir no ya muy comunes, 
que usó Moratin en su canto épico, 
antes de reprobarlos consulten las 
obras de nuestros mejoreí poetas, 
etcétera » 

Y dicho esto, nosotros quedamos 
tan amigos como siempre. 

Enrique Af^tón. 

BOBO m m m 

rfiTiíi 
Madrid £8-9 m. 

El Instituto Hldn%ráfia> de Ita-
jjlfi, comunica que el tréfico en los 

^ i^t tos^ las Colonias, se suspen­
derá cuando el Gobierno lo crea 
convenreste sin previo aviso. 

El t mpere dor de Alemania M w 
hombre verdaderamente adn^l»-
bjie. Lo nnsmo dirlje ura batalla 
que pinta un cuadro, (jué tl«Ctttir 
una polonwa ^o el tríi^n, (||W 
dita una poloncia pbí Icspia 
pronuncil un dtieurso.* 

Inscientemente ha soltado ucoa 
cuántos, con lo que demuestra ^ e 
éso déla verborrea no et«zalfisir 
ylsino de la raza latina. 

En el que ba <̂Mttmciado reeieB-
te mente en Lemberg, ba dkte), 
éátre ófras cen» 

«Alémanle, t^imri en su gloria y 
^ser£ á la Vez la libertadora ét Stt-
ropa y la guardiana de au dvilfza* 
cíón». 

¿Pero ustedes han visto qué afán 
le Ha entrando á todo el mutHtode 
guardar y de defender la civUlca-̂  
clon? 

Y por los procedimientos que 
emplean hay que declsfar que álgi­
dos y ^germanos son los seres mfe 
iricliilJzÍBdesdel mundo. • 

¡Buena estás poniendo i la civl-
lizadón, buenal I íaTieiia-isilo 

I 

Esta ta^de y i petición del vccal 
don Carlos Tapie, se ba reunido en 
sesión extraordiraria la Junta de 
Gobierno déla Tierda-AsHo. 

El objeto de la reunión ha sido la 
entrega por dicho señor de un li 
bra miento dé cijatro mil pesetas ex 
pe dido á su nombre per la det>osi-
taria de la Junta Provincial de De­
fensa, por virtud c?e plsuilblel"^ t% 
caces gastiones realízanas por*'«li''«P4«^e"*«"*^/" »«^'«"-

Desde 
las conversaciones 
do en la escalera de la casa número 
29 de la calle de Sagasta. 

Según se dice, a) bajar por dicha 
escalera el depositario especial de 
Hacienda en esta ciudad, don Pas­
cual Tur, que conduela ciento cki-
'cuenta mil pesetas pera Ingresarlas 
efj el Banco de España, fué alcome-

mismo-
Don Carlos Tapia ha autorizado 

j>or>scrifó para pfer'éíbir en'Murcia 
el imp¿Hé de d^dio liforamfífenio, ál 
señor don Francisco Bosch, Presi-t , > ^ . . w . V.-»».. ^ • n i i w i a v . u JLiuakit , r r c - 9 I -

-. . dente de dfchli Ĵ uáfa de Gobiernoí 
jaciones el suceso acaecí- | La Jurfta felicitó al seilor Tapia 

por sus acertadas ge tioríea en fa­
vor de 'os necesitado». 

E L ECO DE CARTAGENA envía 
tamb'én fius aplausos á nuestro dig­
no alcalde don Oiilos Tapia, pues 
debido á sus gestiones se ha podido 
conseguir tan importante donativo 
para los pobres de esta ciudad. 

En otro discurso que soltó Qut-
lletmo en Cracovia dijo: 

«El Tcdopcdeíoso se siiTC de 
Alemania para realizar su mitid#. 
Ha reservado un trfbajo etpeeM 
á loi germanos». 

Pero qué {manía tieaea estos be* 
li gerantes de meter á Diea en t«i 
cuestiones. 

y el Kaiser quiere ser basta su 

Estoy viendo que Benedicto XV 
le declara la guerra por meterse en 
su iériWicción. ' ' 

Í3e otro discurso prontrciado 
po^ el emperador en K^m'sbeíff 
«litresacamos el siguiente párrafóe 

«Los neutrales, que ntiMte«t 
eneinigos hebian pretendido alner 
en ŝus ^ombii^aciones antialemov 
nal, han visto el peligro que h*biii 
de 'asociarse con nuestro «imal-
gc* 

Es claro. Han visto ese peligro 
y el otro: el de asociara om \m 

K»HnHCM«S'9«3«aa>;>.ü 

1̂ 09 
.m a- i II iĤ ü 

Lo»*8eflores Henry Cali y C", de 
Nf wfast'e, con fecha 13 del actual, 
nos escflben como ligue; 

'Hljpef««4o-de píenoste üraie I 

Madrid í28-Oin. 
El gobernador de Barcalona, jitq-̂  

pilando las refei-enclas sobre el dp-
sestimiento de la huelga p(Nr loa ma­
rinos, añade que eftos han npmbrja-
do una Comisión quetsegi^iri gestio 
nando cerca de las Compañías lea 
mearas solicitadas. 

- 6 4 -

—¿Y no obtuvo U8tf>d niinc^ u|i|i, e^g^cji-
ción? 

—No. 
-~^Y, á pesar de todo, Ángel ilguló sfetrto 

su prometido? 
—SI. 
—¿No es esto muy raro? 
—Dadas las circutistañcias, no. 
—¿No tiibtó usted jainás á su padre délo 

que habla ofd^ 
—-jOt f^\ pero él se reia, diciéndome que no 

debía preocuparme por el'o. 
—Entonces, ¿lo'debié usted pregunta! al se­

ñor Aiigél? "'' ^ ''''"'-
--e»)!^. 
—¿Y también se negó á hablar? 
—I^oiMe^d e)q>licármelO; pero no lo hizo. 
-—¿Sus relaciones se hablan, pues, enfriado 

un pdcojén'et tiempo en que tuvo lugar el aser 
slnato? 

—Asi era, precisamente. 
—¿Después del crimen, no le ha propordo-

nado usted ocasión para entrar en explicacio­
nes? 

—«Ei t l ^ p o 4e darlas era cuando mi padre 
podia responderljB. Ahora ya es tarde. 

—-¿1̂  crde listed culpable á Ángel? 
—¿Qué remedio qu* da? 

—Tal v|^ mafiana verá usted las ^oFas de 
dist i i i iünera--^d)s«rv6 Nick. 
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za, 
teresar 

in­pero qo deseo habJar de lo que pueda 

Nicic qu^ó sdípréndido, pero trató de cctíl» 
t a r l o . ' • ' " ' " • ' ' ; ' " • • * ' "-"«'^^ "^'^' •'^'"' 

—Siendo asi, prescindáttios de eso, por dé 
pronto --continuó.—¿Ust^d sabe que la vaíii 
llamar cómo testigo para declarar ante ei iWlffjTó 
sobre las relaciones entre Ángel y su iî d^¿^¿^ 
usted? • '"' * ^ * ^ ^ 

-Ciertamente; y me limitaré á manifestark 
verdad. 

- ¿(Quiere usted decir, por ventura, que iá 
verdiui íib h^áe ser^favorab^ aricusEdd^'^^^ 

-Estoy segura en e4o. '^^''' '^^"^ ^' 
—¿iicasíó^diáííAítabáfn éfy su padre de ust^? 
- C o n frecuencia. «Miâ ni 
-¿iP^íjúá'tHótíVó? ^ 
—Es una histeria muy larga. 
La joven respondía' cótí^Í^I'évedad,donci8ióné 

inteligencia, sin turbarse ánt^ tais étiéJñMaddHái 
miradas de su interlocutor. n ' v?. 

—¿Se r^etíáfi Tas dllpitas al próximo ean-
miento de Hátley con ilstéíd? * ' 

—-No, sl'ftór. Mi padre se había resignado á 
consentirlo. -^^ ' '̂  

- ¿No quiere usted manifestarme en poeú 
palabras la taiisá de sus dffériáidas? ' ' ^ 

—Mi padre dudaba de la Mrádei del seior 
Angd.'' '• '""'" "^ 

^ 


